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que tiene este dilatado libro, para el conocimiento de la realidad histó­
rica peruana, durante las centurias XVI y XVII.

Por ser monografía exhaustiva sobre el tópico escogido, roza con 
innúmeros temas. Entre muchos con: la encomienda, Cajas de indios, el 
tributo, las mesadas, los orígenes de la geografía peruana, el Protector 
de los naturales, el Juzgado de bienes de difuntos, el Tribunal de la 
Santa Cruzada, las relaciones entre la potestad civil y la eclesiástica y 
asuntos lindantes con tales materias. A éstas añade novedosas informa­
ciones y singulares perspectivas y con tan útiles criterios, que en el fu­
turo será difícil dejarlos de lado. De ahí que estime peligroso, no con­
sultar a esta obra, que acarrea abundantísimas noticias concretas, episo­
dios ilustrativos, dictámenes de juristas, controversias de principios bá­
sicos o de menudos intereses económicos. Además, ilumina el ámbito in­
telectual con el parecer de los tratadistas de la épocá. Y lo que afirma 
en su texto, se apoya en fidedignas fuentes que acota con citas al pie de 
página y que, a mayor abundamiento confirma extensa bibliografía.

Enseña, Guillermo Lohmann Villena, en el "Corregidor de indios" 
jugosa madurez, que en él apareció lindando casi con la juventud. La 
obra que ya tiene cumplida, lo acredita como a cabal historiador, con 
los auténticos atributos de tan difícil arte. Posee señaladísima pasión por 
indagar la verdad que esconden los siglos. La busca con ahinco, se in­
terna en el laberinto documental con osadía y valor, seguro de que en 
sus manos, la madeja revuelta o esfumada del acaecer, irá cediendo el 
hilo que la ata o el ropaje que la encubre. Luego, con método y ordena­
miento, lo por él hallado discurre con tersura en la parte narrativa y va 
ponderando con habilidad el veredicto de los hechos o el juicio que me­
recen los personajes que fraguaron el drama que les tocó en suerte cum­
plir.

Diciembre 4 de 1959.
Manuel Moreyra Paz-Soldán.

CARLOS ORTIZ DE ZEVALLOS PAZ SOLDAN.— La misión Ortiz 
de Zevallos en Bolivia (1826-1827). Lima, 1956.— 232 p.— La 
La misión Alvarez en Bolivia (1829-1830). Lima, 1957. —164 p. 
Negociación Ferreyros-Olañeta (1830-1831).— Lima, 1958.— 322 p. 
(Ministerio de Relaciones Exteriores, Archivo Diplomático Perua­
no, v. VI, VII y VIII).

Merece ser especialmente elogiado este aporte de Carlos Ortiz de 
Zevallos Paz Soldán al recopilar, ordenar, publicar y prologar los pape­
les existentes en el Ministerio de Relaciones Exteriores sobre las nego­
ciaciones con Bolivia entre 1826 y 1831, complementándolas con impor­
tantes documentos particulares. Deben ser recibidas las tres publicacio­
nes mencionadas en forma entusiasta, como un gran acontecimiento, por 
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laspropensión
internas y tensiones

debía mirar hacia sí mismo.
El estudio exacto de la historia republicana debe ser hecho con

externas. Entre las pn- 
luchas faccionales o de

1862. Las proyecciones continentales de la política internacional perua­
na vuelven más complejo el panorama entre 1846 y 1866; y el tratado 
secreto de alianza de 1873 abre una nueva etapa marcando la iniciación 
de un planteamiento diplomático sin precedentes, en realidad opuesto a 
las experiencias que parecían haber predominado durante casi cincuenta 
años. La guerra de 1879-83, al terminar dejando sin resolver la cuestión 
Tacna y Arica y al debilitar sustancialmente al Perú, agrava las tensio­
nes internacionales; y entre 1901 y 1909, más o menos, los conflictos con 
los cinco vecinos llegan a ser planteados en forma simultánea. En suma, 
desde los días de Ayacucho nuestro país ha debido mirar con atención 
tanto al norte como al sur y a veces a todos lados, mientras que miraba

los concéntricos de tensiones 
meras estuvieron la fatídica

sentido funcional o, si cabe la palabra, relacional. Numerosos elemen­
tos de sus aspectos diplomáticos e internacionales gravitan sobre el cam­
po político interno, hacendario o económico y actúan como factores im­
portantes en la dilucidación del destino nacional; y también ocurre ese 
mismo proceso en sentido contrario. En suma, los tratamientos de los 

tivas de armonía y situaciones conflictivas, se desarrolla entre 1845 

bandería entre los grupos dirigentes, no acallada ni siquiera durante la 
guerra de la Emancipación o durante la guerra con Chile. También ca­
be mencionar aquí los problemas creados por las dificultades geográfi­
cas (entre ellas la falta de comunicación entre las distintas regiones), 
por las características de un Estado empírico y a veces extorsionista, 
por la inestabilidad política y por los contrastes sociales agudizados en el 
desnivel de la ciudad y el campo. Pero esas tensiones internas, graves 
como fueron, resultaron a veces superadas por las tensiones externas, 
provenientes de las especialísimas circunstancias históricas dentro de las 
que empezaron y se desarrollaron las relaciones del Perú con los paí­
ses vecinos. El período de 1825 a 1829 señala el agudizamiento de la 
gravitación de Colombia y de Bolivia sobre la vida nacional. De 1829 
a 1835 la crisis latente ha de expresarse en intrigas y asechanzas en rela­
ción con este último país. Entre 1836 y 1839 estallan las fuerzas acumu­
ladas durante muchos anos y surge un período sangriento de guerras 
civil-internacionales, con la participación activa de Chile, para reanu­
darse ellas, con carácter exclusivamente perú-boliviano, en 1841-42. Un 
ciclo de nuevos rozamientos entre los dos países, con eventuales alterna­

todo el que tenga interés en la historia nacional, estimulándose tanto a 
su autor para que siga adelante y prosiga su minuciosa y desinteresada 
labor, como a las autoridades del Ministerio de Relaciones Exteriores 
para que lo apoyen como él merece.

Desde su iniciación republicana el Perú vivió dentro de los círcu- 
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misión Alvarez, Mariano FelipeEn cuanto

Leary.
Ningún historiador había tratado hasta ahora del 

la etapa final de la misión Ortiz de Zevallos, no obstante

De los tres volúmenes, el concerniente

desarrollo y de 
su importancia. 
Paz Soldán, en

la misión Ortiz de Zeva-

especialistas son necesarios y hasta imprescindibles en el sentido de la 
investigación y del análisis; pero las valoraciones de conjunto han de re­
conocer las mutuas proyecciones de las distintas influencias, a la vez 
que la urdimbre permanente de las tensiones internas y de las tensio­
nes externas que han asediado al país.

En lo concerniente a los documentos de las misiones Ortiz de Ze- 
vallos, Alvarez y Ferreyros, las reflexiones que acaba de hacerse tienen 
validez porque pretenden sostener que la importancia de ellos como fuen­
tes es grande no sólo para la historia internacional, sino también para la 
historia política y la historia económica, en suma, para la historia fun­
cional o “relacional” del Perú republicano.

el tomo de su Historia del Perú Independiente, editado en 1929, hizo 
la síntesis de ella; y un sumario esquema de la misma gestión, utilizan­
do idénticos documentos, apareció en el curso de historia internacio­
nal y diplomática del Perú de Arturo García Salazar. Pero la publica­
ción completa de la correspondencia auténtica da ahora amplia opor­
tunidad para examinarla en toda su perspectiva.

Los papeles oficiales referentes al plenipotenciario Manuel Ferrey­
ros, y su actuación en Arequipa, dados a conocer fragmentariamente en 
Mercurio Peruano y en otros periódicos de la época’ fueron mencionados 
muy de pasada por Mariano Felipe Paz Soldán en el libro citado, sin 
duda porque la segunda parte de él quedó como un simple borrador pre­
liminar. En el volumen que motiva esta nota aparece junto con varias 
piezas de correspondencia particular pertenecientes al archivo de la fa­
milia Ferreyros. Es una lástima, sin embargo, que no hayan sido incor­
poradas al mismo volumen, de un lado la correspondencia sobre la es­
pectacular entrevista del Desaguadero entre Gamarra y Santa Cruz en 
diciembre de 1830 en la que también participó Manuel Ferreyros; y de 

líos es, sin duda, el más rico y novedoso. i
Mariano Felipe Paz Soldán había publicado las notables instruc­

ciones que este diplomático recibió del canciller José María de Pando; 
para luego censurarle que no se atuviera a ellas proponiéndose sólo ha­
lagar a Bolívar. Los documentos ahora publicados descorren el velo que 
cubría estas negociaciones, tras de las que se ocultaron no pocas manio­
bras de estrategia y de táctica nacional e internacional. Impresionante 
es la luz que arroja sobre las actitudes de Sucre. Hay que relacionar 
esas actitudes, ohora aclaradas con los puntos de vista expuestos por el 
mismo Sucre en cartas a Bolívar como las de 11 de mayo, 4 de junio y 
20 de junio de 1827 publicadas en el volumen I de las memorias de O’

ad

C
u



466 REVISTA HISTORICA

otra parte los escritos de controversia sobre las negociaciones aquí alu­
didas y, en particular, los artículos de El Iris de la Paz que provocaron 
uno de los entredichos del negociador peruano con Olañeta. Al respecto 
puede citarse también el folleto Breves observaciones sobre un artículo 
del “Iris de la Paz" de 26 de diciembre de 1830 titulado “Sucesos inter­
nacionales. Tres días en el Desaguadero (Lima, 1831).

Dentro de la historia de las ideas historiográficas en el Perú, el 
elocuente entusiasmo de Riva-Agüero por la unión perú-boliviana ha­
bía llevado a restar importancia a los factores que la dificultaron. Los 
testimonios de Ignacio Ortiz de Zevallos, Mariano Alejo Alvarez y Ma­
nuel Ferreyros, cada uno dentro de su propia experiencia, sirven para 
poner de manifiesto algunos de esos obstáculos.

De los tres personajes, la larga vida pública de Ferreyros y sus 
proyecciones en el campo de la política, la diplomacia, el periodismo y 
la literatura reclaman un estudio minucioso. Por las muestras publicadas 
por Carlos Ortiz de Zevallos Paz Soldán se deduce que el archivo de 
dicha familia es valiosísimo.

Después del fracaso de las negociaciones Ferreyros-Olaneta en 
Arequipa vino la etapa de las gestiones de Gamarra ante el Congreso 
con el fin de obtener la autorización para la guerra con Bolivia. La pu­
blicación titulada El Voto del Perú (Arequipa, imprenta de la Socie­
dad Vengadores del Perú, 1831) dio a conocer algunos de los documen­
tos pertinentes. Aquí sería preciso también conocer las fuentes de pri­
mera mano relacionadas con la mediación de Chile, con los debates par­
lamentarios y con la polémica alrededor de la supuesta carta de Gama­
rra al político boliviano Severo Malavia. Finalmente surgió la misión de 
Pedro Antonio de la Torre (que ha de ser la materia de uno de los próxi ­
mos volúmenes de Carlos Ortiz de Zevallos Paz Soldán) y fueron firma­
dos, entre fines de 1831 y comienzos de 1832, los tratados de Tiquina, 
Arequipa y Chuquisaca.

Hace muchos años, entre 1890 y 1911 primero y luego entre 1909 
y 1915, Ricardo Aranda publicó sus ricas colecciones de tratados y de 
congresos y conferencias internacionales con un impresionante total de 
catorce y de cinco volúmenes respectivamente. El servicio que entonce^ 
prestó el Ministerio de Relaciones Exteriores a la historiografía del Pe 
rú independiente merece elogio permanente. Mucho tiempo después co­
menzaron a aparecer, en forma esporádica, entre 1930 y 1942, los cua­
tro primeros tomos del Archivo Diplomático Peruano. Ahora un funcio­
nario distinguido evidencia su nobleza de miras, su entusiasmo, su pa­
triotismo, su devoción a la cultura preocupándose por dar a conocer, en 
gesto espontáneo, a los estudiosos del país y en el extranjero, poco a po­
co, metódicamente, parte de las riquezas que atesora el precioso archivo 
a su cargo. Parece obvio que deban ser puestos a su disposición los ele­
mentos indispensables con el fin de ayudarle en tan útil tarea, cuyas 
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proyecciones han de permanecer vivas, en función del Perú, a lo largo 
de muchísimos años. Interrumpida la publicación de la Biblioteca de la 
República, el Archivo Diplomático Peruano es la única colección docu­
mental sobre el período nacional de nuestra historia.

Hubiera querido hacer un amplio estudio sobre los documentos 
de las misiones Ortiz de Zevallos, Alvarez y Ferreyros. La presión de 
trabajos agobiantes lo impide por ahora. Pero, al menos, cumplo con un 
deber al redactar siquiera estas breves y rápidas líneas de justicia es­
tricta.

JORGE BASADRE.

KONETZKE, RICHARD.— Colección de Documentos para la Historia 
de la Formación Social de Hispano-América.—■ 1493-1810 (Insti­
tuto Jaime Balmes).— C.S.I.C.— Madrid, 1958.— Volumen II.

El distinguido historiador alemán Richard Konetzke, es amplia­
mente conocido en España por su labor investigadora en los archivos de 
Madrid y de Sevilla. Como fruto de sus trabajos, ha escrito un libro so­
bre la política del “Conde de Aranda”. Es autor del “Imperio Español, 
su Origen y Fundamentos”; también el pasado de Hispano América, lo 
ha inquirido con ahinco y con el propósito de facilitar materiales para 
realizaciones históricas de provecho, en 1953 inició la serie documental 
cuyo volumen II, comentamos brevemente. Este nuevo volumen, lo pre­
senta dividido en dos tomos. En el primero abarca los años de 1593 a 
1659, y el segundo comprende desde 1660 a 1690.

En la nueva entrega, sigue análogo criterio selectivo al utilizado 
en el volumen anterior. Trascribe con fidelidad, centenares de instrumen­
tos que fueron conformando la estructura de la sociedad indiana. La ar­
quitectura de la administración pública va apareciendo, a base de las 
tradicionales normas de derecho peninsulares, empapadas del espíritu de 
su época y de rígidos lincamientos morales y jurídicos, los que perdu­
ran con tónica similar a lo largo de siglos. Así lo evidencia el núcleo prin­
cipal de sus textos, movidos siempre con aliento generoso y ético afán 
normativo. Desgraciadamente contrasta —como ya tanto se ha repeti­
do— la pureza teórica de la inspiración legal metropolitana, con el cum­
plimiento y práctica en territorio de indias, en donde la diáfana limpi­
dez legal se mancha frecuentemente de prevaricaciones.

El nutrido conjunto de documentos que aporta la selección de Ko­
netzke, en gran cantidad inéditos, será de incuestionable beneficio, pa­
ra ignorados rincones de la historiografía de América, aún pobremente 
investigada en lo que constituye el acervo y perspectiva de su realidad 
social de la que apenas se vislumbra lincamientos generales y dista mu­
cho percibirla en el ritmo de su evolución temporal que en casos sé 




